
 

El Colegio Compañía de María se viste de gala este año para celebrar sus 250 años de 

existencia en Compostela. Todo comenzó con sólo seis religiosas de la congregación 

de La Enseñanza de Tudela que fueron traídas a la ciudad por el arzobispo Bartolomé 

Rajoy en 1759 por su fama como docentes. Ahora, en el centro conviven 36 monjas, 

todas ya jubiladas aunque no faltas de trabajo, ya que dedican sus vidas a las tareas 

de voluntariado, ayudando desde al Cottolengo hasta a Cáritas o Proyecto Hombre.  

 

 

 
 

 

 

 

 

 

El colegio, que es el  más antiguo de Santiago comenzó a funcionar en el antiguo 

hospital de San Benito, praza de Cervantes, donde se hospedaron desde 1759 hasta 

1765 

El día 14 de noviembre se celebraron los 250 años de la Compañía de María en 

Santiago con una eucaristía presidida por monseñor Barrio.  

Algunos diarios digitales han hecho eco de este acontecimiento: 

 El correo gallego 

 Diocesis de Santiago de Compostela 

 

El Ayuntamiento de Santiago de Compostela concederá la Medalla de Oro al Mérito 

Ciudadano a nuestro Colegio, como "agradecimiento y reconocimiento" a la labor 

desarrollada a lo largo de 250 años.  Ver información 

 

http://www.elcorreogallego.es/index.php?idMenu=3&idNoticia=482513
http://www.pastoralsantiago.org/2009/11/250-anos-de-la-compania-de-maria.html
http://www.pastoralsantiago.org/2009/11/medalla-de-oro-al-merito-ciudadano-la.html
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Santiago de Compostela 2 de noviembre de 2009 
 

 Pocos días antes nos había llegado de 
Tudela un enorme paquete perfectamente 
embalado…  
Ante él nos preguntábamos  ¿qué nos 
mandarán? 
Lo abrimos y nos encontramos con un preciosímo 
cuadro.   
Algo que ellas valoraban muchísimo y querían 
compartir con nosotras enviándonos una copia. 
Lo colocamos a la entrada de nuestra Casa. Nos 
reunimos a las 13.30 h, antes de comer, toda la 
Comunidad y las que pudieron acercarse de las 
otras dos Comunidades 
 
Ante el cuadro leímos la carta de la M.General y 
también la de la Casa Madre felicitándonos el día 
...Comenzamos así nuestra celebración. 
 
 

 
Santiago de Compostela 14 noviembre 2009 

 
 Esperábamos con ilusión este día mientras íbamos preparando todo para poder 
disfrutar con  aquellas personas que pensaban acompańarnos. Especialmente las de 
nuestra Casa Madre, las religiosas de Tudela.   
 
 La primera sorpresa fue el encontrarnos, al comenzar la jornada, con una 
imagen de Sta. Juana de Lestonnac, réplica de la de la Sgda. Familia de Barcelona, 
regalada a la Casa por todas las asistentes.  
 
A los pies de la Santa Madre y en el lugar donde vivieron nuestras antecesoras 
iniciamos nuestra Celebración. 
 
 
 Entramos escuchando la letra de una canción muy propia para el momento: 
 

Este lugar es tierra sagrada, 
Este lugar es tierra de encuentro… 

  



 Lourdes Martínez Lage nos leyó una introducción y acogida a todas las 
presentes y  se  hizo referencia a las religiosas venidas de Tudela a través de una 
carta del Sr. Arzobispo de aquellos tiempos que decía:   
         

“Traspasado de dolor acudo a V.R. y a 
toda esa santa Comunidad por el 
consuelo que necesito y porque clama 
esta mi ciudad … Para que esta y 
preciosa fundación no desmaye con las 
sentidas muertes de las dos venerables 
madres, pues desde que llegó aquí la M. 
Nicolasa de Colmenares y sus 
compañeras Nuestro Señor quiso 
favorecer a todo este Reino…  
  
 Rosa María Montoiro, colegiala de 
Santiago nos contaba de manera poética 
la historia de la fundación. Entresacamos 
alguno de sus párrafos: 
 

“Eran 6 mujeres- monjas – y el 27 de 
octubre de 1765 comenzaron a vivir en 
el lugar  que ahora estamos. Aquellas 

mujeres desde su convento-enseńanza se decidieron, como había  subscrito su 
Arzobispo protector , a   prestar un servicio educativo,  esmerado y eficaz a la 
sociedad gallega” 
  
 Todos los sentimientos y emociones que vivíamos en esos momentos se 
expresaron en un salmo que rezamos juntas  
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           
“ Te damos gracias, Seńor 
por tu misericordia y tu fidelidad 
porque has estado siempre cerca de nosotras…               
Nos dijeron que eras digno de confianza 
y no has defraudado nuestra  esperanza …     
Te damos gracias porque al cabo de los años  
has desbordado nuestros deseos  
Dios desconcertante y fiel.  
Ha sido necesario un largo camino,  
pasar por momentos de oscuridad,   
creer en el amor , a pesar de todo,   
para recoger ahora tus frutos . 
  



A continuación un Power  en el Salón de Actos a través del cual recorrimos casi, casi 
los 250 ańos. Alguna brevísima escena representada rompió la monotonía y nos hizo 
reír con ganas. 
  
 Carmen Lema orientó la visita guiada a una exposición preparada por ella y 
Lourdes Fernández Vega… Ni el ojo vió ni el oído oyó semejante maravilla. 
Los bordados en oro de nuestras antepasadas, casullas, ternos, libros en pergamino, 
tallas, objetos…es imposible describir el gozo experimentado ante la conservación y el 
gusto con que estaba puesta. 
  
 Una comida sencilla pero preparada con mucho acierto y carińo, rompió la 
seriedad del día. <el púlpito del comedor> fue el lugar de actuaciones. “Memoria 
histórica” , “ chistes” , cantos y algún relato recogido de los  archivos hicieron las 
delicias de las comensales. 
  
 El día se cerró como no podía ser de otra manera con una Eucaristía presidida 
por el Sr. Arzobispo Dn. Julián Barrio Barrio  y concelebrada por 8 sacerdotes. 
En el ofertorio se presentaron, con el pan y el vino, los símbolos de la Compańía: 
 
 
LA LLAMA 
simboliza la luz de la fe que Dios 
regala a todo aquel que quiere 
acogerla. Él pidió a Juana de 
Lestonnac que no la dejara 
apagar. Nosotras, como ella, la 
hemos mantenido viva y 
continuamos trasmitiéndola. 
 
Las MANOS TENDIDAS, el 
servicio de forma siempre nueva a 
cuantos necesiten de nosotras, en 
especial los más desfavorecidos de la tierra. 
 
El ESCUDO. Anagrama de MARÍA, ideal de mujer que Juana de Lestonnac dejó en 
herencia a sus alumnas. Llenar nuestro nombre supone vivir como María, mujer 
creyente que acoge, que unifica, que recibe a Jesús y lo entrega a todos. 
 
Presentamos el PAN y el VINO, alimentos cotidianos, sencillos con los que quiso 
identificarse Jesús. Junto a ellos ponemos también la vida de cada día. 
 
 Con un vino espańol, en el mismo lugar en que comenzamos el día, terminamos 
la jornada. 
 
Con alegría y agradecimiento fuimos recibiendo de los distintos organismos sus elogios 
y distinciones. 
 

    


